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III. Planificación y Desarrollo Sostenible del Destino Turístico 

En el contexto actual de transformaciones globales marcado por el cambio climático, 

la crisis de biodiversidad, la desigualdad territorial y la volatilidad de los mercados 

turísticos la planificación y el desarrollo sostenible de los destinos turísticos han dejado 

de ser una opción estratégica para convertirse en una necesidad estructural para los 

territorios que aspiran a consolidar una actividad turística resiliente, equitativa y 

ambientalmente responsable. La planificación turística sostenible no solo responde a 

principios de ordenamiento territorial, sino que constituye una herramienta técnica y 

política para conducir el crecimiento del turismo de forma equilibrada, considerando 

las limitaciones ecológicas, sociales, culturales y económicas de los destinos. 

Numerosos estudios contemporáneos como los desarrollados por la Organización 

Mundial del Turismo (OMT, 2023), el Programa de las Naciones Unidas para el Medio 

Ambiente (PNUMA, 2022) y la Red Iberoamericana de Observatorios de Turismo 

Sostenible coinciden en que el éxito de un destino turístico no debe medirse únicamente 

por el volumen de visitantes o ingresos económicos, sino por su capacidad de generar 

bienestar local, conservar su base ecológica, mantener su identidad cultural y reducir 

su huella ecológica. En esa línea, la planificación sostenible es entendida como un 

proceso técnico-metodológico, participativo e integrado, que permite identificar y 

articular los diferentes intereses, necesidades, recursos y oportunidades de un territorio 

turístico. 

A través de enfoques como la gestión por capacidades de carga, la zonificación 

funcional del territorio, el enfoque de cadena de valor inclusiva, o los planes de destino 

con indicadores de sostenibilidad, se busca asegurar que el turismo no solo sea 

compatible con los ecosistemas y las culturas locales, sino que se convierta en un motor 

de desarrollo territorial integral. La planificación sostenible implica también el 

fortalecimiento institucional, la gestión de riesgos, la participación ciudadana y el 

seguimiento de políticas públicas a largo plazo. 

En el caso de América Latina, y especialmente en países megadiversos como Ecuador, 

el turismo representa una oportunidad estratégica para diversificar la economía, 

dinamizar áreas rurales, promover la conservación del patrimonio natural y cultural, y 

reforzar procesos de gobernanza local. Sin embargo, ello requiere superar prácticas 

fragmentadas, asistemáticas y centradas en el corto plazo, e incorporar criterios 

técnicos de sostenibilidad en todas las fases del ciclo turístico: desde la identificación 

de atractivos hasta la gestión post-visita. 
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Por tanto, el análisis de la planificación y desarrollo sostenible del destino turístico, desde 

una perspectiva técnica y territorial, permite a los futuros profesionales del turismo 

comprender no solo cómo se estructura un destino de manera responsable, sino 

también cómo se pueden diseñar modelos de desarrollo turístico que respondan a los 

desafíos contemporáneos y generen impactos positivos duraderos para la población 

local y el planeta. Esta comprensión es clave para transformar la profesión turística en 

un campo de acción ética, innovadora y comprometida con la sostenibilidad global. 

3.1. Principios y Modelos de Gestión del Turismo Comunitario 

El turismo comunitario representa una alternativa estratégica al modelo turístico 

convencional, especialmente en contextos donde las comunidades poseen riqueza 

natural y cultural, pero han sido históricamente excluidas de los procesos económicos 

de desarrollo. A diferencia del turismo tradicional, el comunitario coloca a las 

comunidades locales como protagonistas en la toma de decisiones, planificación, 

operación y evaluación de los proyectos turísticos, buscando no solo beneficios 

económicos, sino también el fortalecimiento organizativo, la identidad cultural y la 

gestión autónoma del territorio. 

En términos de gestión, el turismo comunitario requiere de marcos organizacionales 

sólidos, legitimados por la comunidad, que permitan coordinar acciones entre actores 

internos (familias, líderes, asociaciones) y externos (municipios, ONGs, operadores 

turísticos). La literatura reciente (Martínez & Herrera, 2023; GIZ, 2022) señala que los 

modelos exitosos de gestión comunitaria se caracterizan por su transparencia, 

distribución equitativa de beneficios, planificación con visión a largo plazo y 

adaptabilidad ante cambios del entorno (por ejemplo, fenómenos como la pandemia 

o el cambio climático). 

3.1.1. Integración de Principios de Sostenibilidad 

La sostenibilidad, como concepto estructurante del desarrollo actual, es también el eje 

transversal del turismo comunitario. Su integración en la gestión turística no se limita al 

cumplimiento normativo ambiental, sino que debe reflejarse en las decisiones cotidianas 

de operación, comercialización, atención al visitante y reinversión social. Desde un 

enfoque técnico, los principios de sostenibilidad que se integran en el turismo 

comunitario son: 



Gestión del patrimonio cultural 

a. Conservación ambiental activa 

El turismo comunitario se desarrolla, en su mayoría, en territorios ecológicamente 

sensibles (selvas, páramos, manglares, reservas protegidas), por lo que es esencial 

aplicar prácticas de turismo de bajo impacto. Esto incluye la zonificación de espacios 

turísticos, la regulación de flujos de visitantes, el uso de tecnologías limpias, el manejo de 

residuos, y la formación de guías locales en interpretación ambiental. 

Ejemplo: En la comunidad de Santa Rita (Pastaza, Ecuador), las caminatas guiadas en 

bosques primarios son limitadas a grupos de 6 personas por guía, con senderos 

delimitados y uso obligatorio de botas biodegradables. 

b. Sustentabilidad económica territorial 

La sostenibilidad económica en el turismo comunitario se basa en la autonomía 

financiera de los emprendimientos, la rotación equitativa de los servicios entre los 

miembros, la fijación de precios justos, y la reinversión de ganancias en proyectos 

comunitarios (educación, salud, infraestructura). Se prioriza la contratación local y la 

articulación con otras economías del territorio, como la agricultura o la artesanía. 

Ejemplo: En la Red de Turismo Comunitario del Chimborazo, varias comunidades han 

establecido fondos solidarios con el 10% de sus ingresos turísticos, destinados a becas 

educativas y mejoras comunitarias. 

c. Cohesión social e identidad cultural 

El turismo debe fortalecer el tejido social y la cultura viva de las comunidades. Esto se 

logra mediante la revitalización de prácticas tradicionales, la participación de sabios y 

sabias locales como guías o anfitriones, y la transmisión intergeneracional de 

conocimientos. Se evita la folklorización y se protege el derecho de las comunidades a 

decidir qué mostrar y cómo hacerlo. Ejemplo: En Otavalo, la comunidad de Peguche 

ofrece experiencias culturales donde los visitantes aprenden sobre la ceremonia del Inti 

Raymi desde una perspectiva indígena, sin alterar el calendario ni los rituales 

tradicionales. 

d. Gobernanza comunitaria transparente 

Toda gestión debe estar basada en principios de democracia interna, transparencia 

financiera y rendición de cuentas. Las decisiones se toman en asambleas comunitarias 

y los informes económicos deben ser públicos. Se establecen normas internas para la 

resolución de conflictos, la protección de los bienes comunes y el seguimiento de los 

acuerdos con terceros. 
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3.1.2. Enfoque Participativo en la Planificación 

La planificación participativa no es solo una metodología de trabajo, sino un principio 

ético-político que reconoce el derecho de las comunidades a decidir sobre el uso de 

su territorio y su modelo de desarrollo. En el turismo comunitario, este enfoque implica 

involucrar a todos los actores —jóvenes, mujeres, ancianos, autoridades tradicionales— 

en las distintas fases del proyecto: diagnóstico, diseño, implementación, evaluación y 

reformulación. 

a. Diagnóstico territorial participativo 

El primer paso para una planificación eficaz es el reconocimiento colectivo de los 

recursos, oportunidades, debilidades y amenazas del territorio. Este diagnóstico no 

puede hacerse únicamente con herramientas técnicas externas (como FODA o mapas 

SIG), sino que debe combinarse con saberes locales mediante talleres, caminatas 

participativas, mapeos culturales y entrevistas comunitarias. Ejemplo: En la comunidad 

Shuar de Yunkuapais, Morona Santiago, se utilizaron mapas parlantes elaborados por los 

ancianos para identificar rutas ancestrales y sitios sagrados que debían ser protegidos 

en el diseño turístico. 

b. Codiseño de productos turísticos 

El producto turístico debe construirse de forma colectiva, considerando los intereses, 

capacidades y valores de la comunidad. Esto incluye definir las actividades (talleres, 

caminatas, alojamiento, gastronomía), los protocolos de visita, la duración, los precios y 

los materiales interpretativos. La experiencia debe ser auténtica, sin imposiciones 

externas que alteren la cotidianidad comunitaria. Ejemplo: En la comunidad 

afroecuatoriana de La Chonta (Esmeraldas), las mujeres lideraron el diseño de 

experiencias gastronómicas y de música marimba, revalorizando su rol como portadoras 

de la memoria ancestral. 

c. Evaluación participativa y mejora continua 

La evaluación de los impactos del turismo debe realizarse con la comunidad, al menos 

una vez al año, con indicadores definidos colectivamente. Esta evaluación permite 

ajustar las prácticas, prevenir conflictos, mejorar la calidad de los servicios y asegurar 

que el turismo no esté generando efectos negativos no deseados (como pérdida de 

privacidad, presión sobre recursos, tensiones internas). 
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d. Articulación con actores externos 

Aunque la planificación es liderada por la comunidad, es necesario articularse con 

gobiernos locales, ONGs, universidades y operadores turísticos que puedan aportar 

recursos técnicos, promoción y formación. Esta articulación debe ser horizontal, 

respetuosa de la autonomía comunitaria y orientada a la sostenibilidad a largo plazo. 

3.2. Participación de las Comunidades Locales en la Planificación Turística 

La participación de las comunidades locales en la planificación del turismo constituye 

uno de los pilares fundamentales del desarrollo turístico sostenible y equitativo. En los 

últimos años, tanto en América Latina como en otros contextos del Sur Global, se ha 

evidenciado que los proyectos turísticos que no consideran la voz, el conocimiento y los 

derechos de las comunidades anfitrionas tienden a fracasar o a generar efectos 

negativos como desplazamiento, pérdida de identidad cultural o conflictos sociales. 

En contraposición, el turismo comunitario, como modelo de gestión alternativa, 

reconoce a las comunidades como actores centrales en la gobernanza del territorio y 

la toma de decisiones. Esto significa que no solo se consulta a la población local, sino 

que esta participa activamente en todas las fases del proceso: diagnóstico, 

planificación, ejecución, monitoreo y evaluación. Esta participación debe ser 

informada, libre, previa y vinculante, respetando la autodeterminación de los pueblos, 

especialmente en territorios indígenas, afrodescendientes o campesinos. 

Desde un punto de vista técnico, los procesos participativos permiten construir planes 

turísticos más pertinentes, legítimos y sostenibles, ya que parten del conocimiento del 

contexto local, las capacidades disponibles y las prioridades comunitarias. Esta 

perspectiva ha sido validada por investigaciones recientes en Ecuador, Bolivia y 

Colombia, donde se demuestra que los destinos que cuentan con planes turísticos 

participativos presentan mayor cohesión social, distribución equitativa de beneficios y 

permanencia de los emprendimientos a largo plazo (Torres, 2023; MINTUR-GIZ, 2022). 

3.2.1. Beneficios Económicos, Sociales y Culturales del Turismo Comunitario 

El turismo comunitario genera una serie de beneficios que van más allá de lo 

económico, contribuyendo a una visión de desarrollo territorial integral. Estos beneficios 

deben entenderse desde una lógica multidimensional y de redistribución justa, 

priorizando a las poblaciones históricamente excluidas del circuito turístico formal. 
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1. Beneficios Económicos 

• Generación de ingresos directos: por medio de actividades como alojamiento 

rural, alimentación, guiado, venta de artesanías, transporte y experiencias 

culturales. 

• Circulación local del dinero: al promover compras de insumos en mercados 

locales, contratación de mano de obra comunitaria y articulación con 

agricultores y artesanos. 

• Diversificación de la economía rural: reduciendo la dependencia de 

actividades extractivas o de subsistencia (como la tala o caza), y fortaleciendo 

otras actividades complementarias como la agroecología o la producción 

artesanal. 

• Creación de fondos comunales: muchas comunidades reinvierten un porcentaje 

de los ingresos en infraestructura, salud, educación o conservación ambiental, 

beneficiando a la colectividad. 

2. Beneficios Sociales 

• Fortalecimiento del tejido organizativo: al establecer asociaciones, cooperativas 

o consejos comunitarios, que permiten la toma de decisiones colectivas y 

democráticas. 

• Participación de grupos vulnerables: mujeres, jóvenes y adultos mayores 

encuentran espacios de liderazgo y emprendimiento que anteriormente les eran 

negados. 

• Reducción de la migración rural-urbana: al ofrecer oportunidades laborales y de 

vida digna en el propio territorio, se frena la salida de jóvenes hacia ciudades. 

• Aumento del capital social y la confianza interna: el trabajo turístico fomenta el 

diálogo intergeneracional, la cooperación y el sentido de pertenencia. 

3. Beneficios Culturales 

• Revitalización de prácticas ancestrales: como la medicina tradicional, la 

gastronomía local, la música, los rituales o los sistemas de producción sostenibles. 

• Orgullo identitario: los visitantes valoran lo local, lo que impulsa a las 

comunidades a redescubrir y preservar su cultura desde una perspectiva 

dignificada. 

• Educación intercultural: el turismo se convierte en un espacio de diálogo entre 

culturas, promoviendo el respeto mutuo y la valoración de la diversidad. 
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Estudio de caso: En la comunidad de Salinas de Guaranda (Ecuador), la participación 

activa de los habitantes en el desarrollo turístico ha permitido consolidar un sistema 

cooperativo donde el 30% de los ingresos turísticos se reinvierte en programas 

educativos. Además, se ha logrado una reducción significativa en los niveles de 

migración juvenil y un fortalecimiento de la identidad salinera como parte del modelo 

de “turismo con rostro humano”. 

3.2.1. Límites de Capacidad de Carga 

Uno de los principales riesgos en el desarrollo del turismo comunitario es la sobrecarga 

de los espacios naturales y culturales, lo que puede generar deterioro ambiental, 

pérdida de calidad de vida y conflicto social. Para evitar esto, se debe aplicar el 

concepto de capacidad de carga turística, entendido como el número máximo de 

visitantes que un sitio puede recibir sin provocar impactos negativos irreversibles. 

Existen varios tipos de capacidad de carga que deben considerarse: 

• Capacidad física: número de personas que un espacio puede albergar en función 

de su tamaño, instalaciones y servicios. 

• Capacidad ecológica: límite que puede soportar un ecosistema sin afectar su 

regeneración o equilibrio. 

• Capacidad social o perceptual: nivel de tolerancia de las comunidades hacia la 

presencia de turistas sin que se afecte su cotidianidad o bienestar. 

• Capacidad de gestión: cantidad de turistas que las autoridades o la comunidad 

pueden controlar, vigilar y atender adecuadamente. 

El establecimiento de estos límites requiere estudios técnicos, pero también consultas 

participativas con la comunidad para evaluar su percepción sobre los impactos del 

turismo. La aplicación de la capacidad de carga es especialmente relevante en 

contextos frágiles como páramos, manglares, territorios sagrados o sitios arqueológicos. 

Ejemplo: En la Reserva de Producción Faunística Cuyabeno, se ha establecido una 

capacidad de carga diaria de visitantes y se prohíbe el ingreso sin guías certificados. 

Esto ha permitido conservar la biodiversidad del ecosistema amazónico, a la vez que se 

genera empleo para las comunidades indígenas. 
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3.2.2. Zonificación Eficiente 

La zonificación turística es una herramienta de planificación territorial que permite 

ordenar el uso del espacio en función de sus características ecológicas, culturales y 

sociales. En el contexto del turismo comunitario, una zonificación eficiente contribuye a: 

• Evitar conflictos de uso del suelo, al delimitar áreas para alojamiento, producción, 

recreación o conservación. 

• Preservar espacios sagrados o sensibles, como bosques primarios, fuentes de agua, 

cementerios ancestrales o sitios ceremoniales. 

• Garantizar la seguridad del visitante, estableciendo rutas claras, puntos de 

descanso, zonas de camping y protocolos ante emergencias. 

• Optimizar la distribución de flujos turísticos, evitando la saturación de ciertos lugares 

y promoviendo recorridos integrados que beneficien a toda la comunidad. 

La zonificación debe partir del conocimiento local del territorio y ser validada por la 

comunidad en asambleas. Además, debe actualizarse periódicamente en función del 

crecimiento turístico, los cambios en el entorno y los aprendizajes de la gestión. Ejemplo: 

En la comunidad de Runa Tupari (Otavalo), se realizó un proceso de mapeo 

participativo para definir zonas de senderismo, áreas de descanso, sitios ceremoniales y 

parcelas agrícolas no visitables. Este ordenamiento ha permitido evitar impactos 

negativos y mejorar la experiencia del visitante. 

3.3. Desafíos del Turismo Comunitario: Hacia una Gestión Equitativa y 

Sostenible 

El turismo comunitario ha emergido en América Latina y otras regiones del mundo como 

un modelo alternativo al turismo convencional, orientado a la sostenibilidad, la equidad 

territorial y la justicia social. Este enfoque promueve que las comunidades locales —

particularmente pueblos indígenas, afrodescendientes, campesinos y habitantes de 

zonas rurales— sean protagonistas de la actividad turística, ejerciendo control sobre sus 

recursos, formas de vida y patrimonio cultural. Sin embargo, a pesar de sus múltiples 

potencialidades, el turismo comunitario enfrenta desafíos estructurales, operativos y 

ambientales que limitan su consolidación en muchos territorios. 

Estos desafíos se encuentran estrechamente relacionados con la participación efectiva 

de las comunidades en la planificación turística, la distribución justa de beneficios 

económicos, sociales y culturales, el acceso real a los mercados turísticos y la 

necesidad de reducir los impactos ambientales negativos mediante una gestión 
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técnica y adaptativa. A continuación, se analizan los principales obstáculos y 

estrategias para superarlos, desde una perspectiva de desarrollo local y sostenibilidad. 

3.3.1. Participación Comunitaria Real y Vinculante 

Uno de los principales retos en el desarrollo del turismo comunitario radica en garantizar 

una participación que no sea meramente consultiva o simbólica, sino real, estructurada 

y vinculante. En muchos casos, los planes de desarrollo turístico son elaborados por 

organismos externos o gobiernos locales sin una consulta previa, libre e informada, lo 

que puede derivar en desconfianza, apropiación cultural o resistencia comunitaria. 

Para que la participación sea efectiva, deben establecerse mecanismos como: 

• Asambleas comunitarias periódicas con poder decisorio. 

• Consejos de gestión del turismo comunitario, integrados por representantes de 

diferentes sectores (mujeres, jóvenes, sabios ancestrales, guías locales, etc.). 

• Procesos de formación técnica continua, que fortalezcan la capacidad 

organizativa, de negociación y de planificación de las comunidades. 

Investigaciones desarrolladas en Ecuador (Cárdenas et al., 2023) y Perú (Gutiérrez y 

Chávez, 2022) muestran que las comunidades con estructuras organizativas sólidas y 

liderazgo compartido presentan mayores índices de sostenibilidad turística y menores 

tasas de abandono de los proyectos. 

a). Beneficios Económicos, Sociales y Culturales: El Reto de la Equidad 

Si bien el turismo comunitario puede generar múltiples beneficios, su distribución no 

siempre es equitativa. En ocasiones, los beneficios se concentran en pequeños grupos 

familiares o en líderes visibles, mientras que otros sectores de la comunidad —como 

mujeres, adultos mayores o personas con discapacidad— quedan excluidos. Para evitar 

esta fragmentación, se requiere: 

• Transparencia en la gestión financiera de los ingresos turísticos. 

• Redistribución de beneficios a través de fondos comunitarios solidarios. 

• Diversificación de roles en la cadena de valor turística, integrando cocineras, 

agricultores, artesanos, transportistas y promotores culturales. 

• Reconocimiento del trabajo no remunerado, como el de las mujeres que 

mantienen la infraestructura o transmiten conocimientos ancestrales. 
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Además, los beneficios culturales —como la revitalización de lenguas originarias o 

prácticas rituales— deben estar protegidos por normativas internas que eviten la 

mercantilización excesiva y aseguren el consentimiento informado para su uso turístico. 

b). Acceso a Mercados: Un Obstáculo Estratégico 

Una de las mayores limitaciones que enfrenta el turismo comunitario es el acceso 

desigual a los mercados turísticos. Muchos emprendimientos comunitarios están 

ubicados en zonas de difícil acceso, con baja conectividad digital y sin una promoción 

adecuada. Además, compiten con grandes operadores turísticos que dominan las 

plataformas de comercialización, imponen precios y condiciones, y rara vez incluyen al 

turismo comunitario en sus paquetes. 

Para superar este desafío, es necesario: 

• Fortalecer el marketing digital comunitario, con páginas web propias, redes 

sociales, catálogos multilingües y canales de pago seguros. 

• Establecer alianzas con agencias éticas, universidades, ONGs y redes nacionales 

e internacionales de turismo sostenible. 

• Participar en ferias turísticas especializadas, donde puedan presentar su oferta 

diferenciada. 

• Implementar sistemas de certificación participativa de calidad y sostenibilidad, 

que generen confianza en los visitantes sin imponer barreras burocráticas. 

Caso ejemplar: La Red de Turismo Comunitario del Ecuador (RETOUR) ha logrado 

posicionar en el mercado nacional e internacional a más de 30 comunidades, mediante 

estrategias conjuntas de promoción, paquetes turísticos integrados y una plataforma 

web de reservas. 

3.3.1. Reducción de la Huella Ecológica 

La huella ecológica del turismo comunitario, aunque menor que la del turismo 

convencional, puede incrementarse con el aumento del número de visitantes, la 

ampliación de infraestructuras o el uso inadecuado de recursos naturales. La reducción 

de esta huella es crucial para preservar el entorno y mantener la coherencia del modelo 

turístico. 

Estrategias para minimizar el impacto ambiental: 
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• Implementación de infraestructura ecoeficiente: uso de paneles solares, sistemas de 

captación de agua lluvia, baños secos, construcción con materiales locales y 

biodegradables. 

• Gestión integral de residuos sólidos: separación, reciclaje, compostaje y reducción 

del uso de plásticos de un solo uso. 

• Educación ambiental para visitantes y comunidad, que promueva el respeto a la 

biodiversidad, las normas locales y la cosmovisión territorial. 

• Compensación de emisiones de carbono, mediante reforestación comunitaria u 

otras acciones de restauración. 

Ejemplo: En la comunidad de Shiripuno (Pastaza), el albergue comunitario ha 

implementado un sistema de paneles solares y un plan de reforestación con especies 

nativas, compensando las emisiones de las visitas turísticas y promoviendo el turismo con 

baja huella de carbono. 

3.3.2. Turismo de Bajo Impacto: Clave para la Sostenibilidad 

El turismo de bajo impacto es aquel que se desarrolla respetando los ritmos, valores y 

dinámicas del territorio, sin transformar la lógica de vida local ni generar dependencia 

económica desproporcionada. Este tipo de turismo es ideal para comunidades 

pequeñas o frágiles, donde la sobreexposición turística podría generar efectos 

negativos irreversibles. 

Elementos que definen un turismo de bajo impacto: 

• Flujos turísticos controlados, evitando masificación y asegurando una 

experiencia de calidad. 

• Actividades de interpretación y sensibilización, que promuevan el aprendizaje 

mutuo entre anfitriones y visitantes. 

• Ritmos comunitarios como base de la operación turística, ajustando los 

calendarios de visitas a las necesidades locales (épocas de cosecha, rituales, 

festividades). 

• Evaluación participativa de impactos, mediante observatorios locales o 

reuniones comunitarias periódicas. 

Investigación destacada: El Instituto de Turismo Responsable (2021) plantea que el 

turismo de bajo impacto no solo reduce daños ambientales y culturales, sino que genera 

una mayor fidelización de los visitantes, quienes valoran experiencias auténticas y éticas. 
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3.4. Desafíos del Turismo Comunitario: Infraestructura, Capacitación y 

Acceso a Mercados 

El turismo comunitario, como modelo alternativo de desarrollo territorial, promueve la 

gestión local del turismo desde una perspectiva integradora, sostenible y basada en la 

equidad. Este enfoque, al situar a las comunidades como protagonistas del proceso 

turístico, pretende fomentar no solo beneficios económicos, sino también el 

fortalecimiento del tejido social y la conservación del patrimonio cultural y natural. 

Sin embargo, a pesar de sus logros y su creciente posicionamiento en la agenda de 

desarrollo sostenible, el turismo comunitario en Ecuador y América Latina enfrenta 

desafíos persistentes, entre los que destacan: la limitada infraestructura, la débil 

formación técnica de los actores comunitarios, y las barreras estructurales para acceder 

a los mercados turísticos. Estos desafíos comprometen la viabilidad de los 

emprendimientos, limitan su competitividad y pueden generar tensiones internas si no 

son abordados de manera integral y participativa. 

a). Infraestructura: Entre la Limitación y la Sostenibilidad 

La carencia o precariedad de infraestructura es uno de los principales obstáculos que 

enfrentan las comunidades que apuestan por el turismo. En muchos casos, las zonas 

rurales o de pueblos originarios carecen de vías de acceso adecuadas, energía 

eléctrica confiable, conectividad digital, sistemas de agua potable y albergues turísticos 

básicos. Esta realidad dificulta la llegada de turistas, limita el desarrollo de productos 

turísticos de calidad y restringe la capacidad de respuesta ante emergencias o picos 

de demanda. 

No obstante, la solución a esta problemática no debe ser la construcción indiscriminada 

de infraestructura, sino su planificación sostenible y contextualizada. La infraestructura 

turística en territorios comunitarios debe diseñarse en función del entorno biocultural, 

empleando tecnologías limpias, materiales locales, sistemas de bajo consumo 

energético y respetando los valores del paisaje cultural. Además, debe ser co-

gestionada por la comunidad y no impuesta por agentes externos sin consulta previa. 

Caso de referencia: En la comunidad de Chokeche (Bolivia), se desarrolló un sistema de 

alojamiento comunitario con energía solar, baños ecológicos y caminos señalizados, 

que se integran al paisaje sin modificar su morfología. Este modelo ha sido reconocido 

por su bajo impacto ambiental y por estar alineado con los principios de construcción 

bioclimática. 
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b). Capacitación Técnica y Gestión Comunitaria 

La sostenibilidad del turismo comunitario también depende de la capacitación continua 

y del fortalecimiento de capacidades locales en aspectos técnicos, organizativos y 

comerciales. Muchas comunidades tienen saberes ancestrales valiosos, pero carecen 

de conocimientos específicos para: 

• Atender adecuadamente a los visitantes (hospitalidad, primeros auxilios, calidad 

del servicio). 

• Gestionar los recursos financieros y operativos. 

• Promocionar sus servicios en el mercado. 

• Planificar de manera estratégica su desarrollo turístico a largo plazo. 

Además, se presentan desafíos internos como la rotación de liderazgos, los conflictos 

organizativos y la falta de relevo generacional en los proyectos comunitarios. Frente a 

ello, es fundamental implementar programas de formación técnica integral, adaptados 

al contexto local, culturalmente pertinentes y desarrollados con metodologías 

participativas. Estos programas deben incluir temas como: 

• Diseño de experiencias turísticas auténticas. 

• Normativa turística y ambiental. 

• Comercialización y marketing digital. 

• Interculturalidad y comunicación turística. 

La formación debe contemplar la inclusión de jóvenes y mujeres, fortaleciendo así la 

gobernanza comunitaria y asegurando la sostenibilidad intergeneracional del proyecto. 

c). Acceso a Mercados: Visibilidad y Competitividad 

El acceso a mercados turísticos continúa siendo una barrera estructural para el turismo 

comunitario. Muchos emprendimientos comunitarios no logran posicionarse en el 

mercado formal debido a: 

• Falta de estrategias de promoción y comercialización. 

• Desconocimiento sobre canales digitales de reserva. 

• Escasa relación con agencias turísticas o plataformas de distribución. 

• Prejuicios del mercado hacia lo comunitario como "menos profesional". 

En respuesta a este escenario, se recomienda impulsar alianzas estratégicas con 

operadores turísticos responsables, universidades, redes de turismo alternativo y 
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organizaciones de cooperación. También es clave fortalecer la identidad de marca 

comunitaria, diferenciar la oferta por su autenticidad, ética y sostenibilidad, y desarrollar 

plataformas propias de comercialización. 

Experiencia destacada: La red colombiana “Turismo Comunitario Colombia” ha logrado 

consolidar una estrategia digital conjunta entre 22 comunidades, facilitando su 

visibilización en plataformas internacionales, la formación en e-commerce y la 

generación de productos turísticos integrados con enfoque de justicia económica. 

3.4.1. Preservación de las Culturas Locales 

El turismo comunitario, al desarrollarse en contextos con alta riqueza cultural, enfrenta el 

reto de evitar la folclorización o la mercantilización cultural. Si no se establecen reglas 

claras y mecanismos de protección, existe el riesgo de que las prácticas culturales 

(danzas, rituales, lenguas, gastronomía) se conviertan en simples espectáculos para el 

turista, perdiendo su sentido original y siendo manipuladas por la demanda externa. 

Preservar las culturas locales implica: 

• Respetar los tiempos y significados culturales de cada comunidad. 

• Garantizar que los elementos culturales que se comparten con los visitantes cuenten 

con el consentimiento informado de los actores locales. 

• Incluir procesos de revitalización cultural, como la enseñanza de lenguas originarias 

o la documentación de saberes ancestrales. 

• Establecer protocolos culturales de turismo, definidos por la comunidad, donde se 

indique qué puede y qué no puede mostrarse al visitante. 

Investigación aplicada: En un estudio realizado por la Universidad de las Regiones 

Amazónicas (2023) en comunidades kichwas del Napo, se identificó que el turismo 

puede ser un instrumento para el fortalecimiento cultural si está mediado por un enfoque 

de soberanía cultural y control comunitario del contenido turístico. 

3.4.2. Protección del Patrimonio Cultural 

El patrimonio cultural tangible e intangible constituye uno de los pilares del turismo 

comunitario. Sin embargo, su explotación inadecuada puede conducir a la pérdida de 

valor simbólico, la sobreutilización o incluso el despojo patrimonial. En este sentido, la 

planificación turística debe incorporar la protección activa del patrimonio, lo que 
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implica no solo su conservación física, sino su transmisión intergeneracional y su 

reinterpretación desde la propia comunidad. 

Medidas clave para su protección: 

• Integrar al patrimonio dentro de planes de desarrollo cultural comunitario. 

• Implementar rutas patrimoniales diseñadas por los propios habitantes. 

• Vincular el turismo a la educación patrimonial para niños y jóvenes locales. 

• Evitar la apropiación externa del patrimonio, como la reproducción comercial no 

autorizada de símbolos, cantos o textiles sagrados. 

Ejemplo de referencia: En la comunidad de Saraguro (Loja, Ecuador), los centros de 

turismo comunitario han desarrollado talleres de tejido y cosmovisión indígena donde 

las actividades están orientadas al aprendizaje respetuoso, en espacios definidos por la 

comunidad, y con reglas de uso del conocimiento ancestral. 

3.4.1. Certificaciones y Estándares de Turismo Sostenible: Garantía de Responsabilidad y 

Calidad en la Actividad Turística 

En el contexto contemporáneo del desarrollo turístico, las certificaciones y estándares 

de sostenibilidad representan mecanismos técnicos, normativos y de verificación que 

garantizan que las actividades turísticas se alineen con principios de sostenibilidad 

ambiental, justicia social, ética económica y respeto cultural. Estas herramientas, 

ampliamente promovidas desde organismos multilaterales como la Organización 

Mundial del Turismo (OMT), el Programa de las Naciones Unidas para el Medio Ambiente 

(PNUMA) y el Consejo Global de Turismo Sostenible (GSTC), permiten consolidar 

prácticas responsables en un sector históricamente señalado por generar impactos 

negativos sobre los territorios. 

1. Naturaleza y finalidad de las certificaciones en turismo sostenible 

Las certificaciones son procesos sistemáticos de evaluación externa mediante los cuales 

se determina si un establecimiento, operador turístico, destino o producto cumple con 

criterios específicos de sostenibilidad previamente establecidos. La finalidad no es 

únicamente validar buenas prácticas, sino también mejorar la gestión interna, fomentar 

la transparencia, asegurar el cumplimiento de estándares internacionales y aumentar la 

confianza del mercado turístico consciente. 

Estas certificaciones han evolucionado en las últimas décadas desde modelos 

voluntarios y sectoriales hacia estándares integrales e intersectoriales, con énfasis en el 
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cumplimiento de los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS), en especial el ODS 12 

(Producción y consumo responsables) y el ODS 8 (Trabajo decente y crecimiento 

económico). 

2. Estándares internacionales de turismo sostenible: una perspectiva técnica 

Entre los principales referentes internacionales, destacan los criterios del Global 

Sustainable Tourism Council (GSTC), entidad que ha desarrollado un marco normativo 

global basado en cuatro pilares: 

• Gestión sostenible del destino o empresa 

• Maximización de beneficios sociales y económicos para la comunidad 

• Conservación del patrimonio cultural 

• Reducción de impactos ambientales 

Estos estándares se aplican tanto a destinos como a alojamientos, operadores turísticos 

y atracciones. Son la base para múltiples certificaciones reconocidas globalmente, 

como: 

a) EarthCheck (Australia) 

Pionera en sostenibilidad turística, evalúa el desempeño ambiental mediante 

indicadores científicos y exige auditorías anuales. Ha sido implementada en más de 70 

países, incluidos casos exitosos como Dubái, Queenstown (Nueva Zelanda) y en América 

Latina, Isla Holbox (México). 

b) Biosphere Responsible Tourism (España) 

Certificación alineada con la Carta Mundial del Turismo Sostenible y los ODS. Evalúa más 

de 400 variables que cubren desde gobernanza hasta reducción de la huella de 

carbono. Destinos como Barcelona, Vitoria-Gasteiz o el Valle Sagrado de los Incas (Perú) 

han sido certificados. 

c) Rainforest Alliance Certified (América Latina) 

Aplica criterios de sostenibilidad especialmente en lodges y operadores ubicados en 

áreas tropicales. Abarca aspectos como protección de la biodiversidad, derechos 

laborales y vinculación con comunidades locales. Ha sido utilizada en Ecuador por 

iniciativas en la Amazonía y la Sierra andina. 
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d) Green Globe (EE.UU.) 

Una de las más exigentes, incluye criterios relacionados con eficiencia energética, uso 

racional del agua, compras responsables y responsabilidad social. Ha sido adoptada 

por cadenas hoteleras como Sandals Resorts y Club Med. 

3. Normativas y certificaciones locales en Ecuador: hacia un modelo contextualizado 

de sostenibilidad 

En el caso ecuatoriano, la normativa en materia de turismo sostenible ha dado pasos 

importantes en los últimos años, en articulación con el Ministerio de Turismo (MINTUR), el 

Ministerio del Ambiente, Agua y Transición Ecológica (MAATE), y gobiernos autónomos 

descentralizados (GADs). 

El Reglamento de Turismo Comunitario (Acuerdo Ministerial 2021-023) establece 

lineamientos específicos para garantizar la sostenibilidad en destinos gestionados por 

comunidades indígenas, afroecuatorianas o montubias. Este reglamento promueve la 

autoevaluación, implementación de buenas prácticas y procesos de formación técnica 

como parte del proceso de validación de calidad. 

Asimismo, Ecuador ha desarrollado el Sello “Q” de Calidad Turística, que incluye una 

versión enfocada en sostenibilidad. Esta certificación, gestionada por el MINTUR en 

alianza con organismos de acreditación, evalúa dimensiones como: 

• Compromiso con la comunidad local 

• Reducción de impactos ambientales 

• Gestión de riesgos y seguridad 

• Formación del personal en sostenibilidad 

• Uso de productos locales 

A nivel territorial, municipios como Cuenca, Loja y Santa Cruz (Galápagos) han 

incorporado ordenanzas y sistemas locales de certificación, adaptados a la realidad 

sociocultural y ecológica de sus respectivos contextos. 

4. Impactos y beneficios de las certificaciones de sostenibilidad 

Las certificaciones de turismo sostenible no solo contribuyen al cumplimiento de 

estándares técnicos, sino que generan una serie de impactos positivos medibles: 
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• Confianza del turista responsable: cada vez más viajeros toman decisiones de 

consumo basadas en valores éticos y ambientales. Las certificaciones son una 

garantía de que sus decisiones apoyan modelos de bajo impacto. 

• Ventaja competitiva en mercados internacionales: los destinos certificados 

acceden a nichos de turismo consciente, como ecoturismo, turismo regenerativo o 

slow travel, donde la calidad ambiental y la ética social son diferenciadores clave. 

• Mejora continua de procesos internos: los procesos de auditoría permiten identificar 

ineficiencias, riesgos y oportunidades de innovación en la gestión. 

• Acceso a financiamiento verde y cooperación internacional: muchos fondos y 

agencias priorizan inversiones en destinos y empresas con certificaciones de 

sostenibilidad. 

• Empoderamiento comunitario: en destinos rurales y comunitarios, la 

implementación de estándares fortalece la organización local, promueve la 

equidad de género y mejora la distribución de beneficios. 

5. Retos actuales en la implementación de certificaciones en el contexto 

latinoamericano 

A pesar de sus beneficios, existen barreras estructurales que limitan la expansión de estas 

certificaciones, especialmente en comunidades con bajos niveles de formalización o 

acceso a tecnología. Entre los desafíos destacan: 

• Costo de implementación y auditoría, que muchas veces es inaccesible para 

emprendimientos pequeños. 

• Falta de capacitación técnica sobre los criterios y procedimientos de 

certificación. 

• Escasa articulación institucional entre los niveles nacional y local para impulsar 

certificaciones contextualizadas. 

• Resistencia cultural o desconfianza frente a procesos externos de evaluación. 

En este sentido, la tendencia actual apunta a procesos de certificación participativos, 

modulares y adaptados al territorio, donde las propias comunidades puedan liderar la 

evaluación de sus prácticas sostenibles, como lo propone el modelo Community-Based 

Monitoring and Evaluation (CBME) utilizado en proyectos de turismo indígena en 

Canadá, Filipinas y el sur de México. 


